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mortalidad por infeccione ha ido en tod ca o.
inferior a la causada por las arma o por la gue­
rra aéreoquímica.

La epidemia y la" epizootia' prov ada han
volucionado como toda enferm dad ínfe cio'a:

-e han de arrollado durante cierto tiempo des­
pué- han desaparecido. Y. tal como acontece con
la inf c iones naturale. han permanecido lo­
calizada .

De de que c-'<isten lo ele cubrimiento moder­
no', jamás se ha vi to una epidemia o epizootia '
invadir al mundo, ni siquiera UIl continente, ex­
cepción hecha de la ¡{ripa e pañola. Por el con·
trario, hemos visto desaparecer poco a poco la
grande pestes que lo iglos pasados considera­
ron como verdadero azotes. Lo que el hombre
moderno con erva todavia. e el terror in intivo.
y e este terror in tintiv'o, más que la mortali­
dad, el que ha ejercido influencia en la g\lerra mi·
crobiana que acabamo de suponer.

Debemos estar prevenido. y obre todo estar
preparados a que una de las caracterí. tica de
la g-uerra d mañana sea la lucha contra la en­
fermedade infecciosas provocada -'. así autóctonas
como ex6tica , vulgare- o raras. conocida o des­
conocidas; pero, con mayores probabilidade:
exótica - rara y de 'conocidas.

De L'l/ll/sf rafioJl.-Parí-.

Un Escritor de 10.5 Tiempos
Modernos: Pierre Mac Orland

Por FRA N eIs(O A M U N A TEGUI

PIERRE 1\.[a Orland comenzó su carrcra litc­
raria comu buell di 'cíplIlo el los hutllorista in­
g-lese·. que ,.:al n hacer reír con seriedad, en Ir)
que el ('s -ritor francés tenía UIl mérito especial.
porque n e ..;o~ aiios. a pe_ar de su ingtnio. ne·
tcnía para comer t do 10' días, Esta e la razón
de que se encuentre un ~1I 'to amargo e11 us in'
vCllcione más burlona de que aparezca va en
,n libro. un "entil1lient de la e lectivic1ad que,
a su tumo. arrastraria a Tnle. HOlllaín_ hacia

se "Cnanimi:lllc" que ha servido de fundamento
a 'u justa gloria. La incertidumbre de la vida,
p rQue ignora si la patrona de la pensi6n en q le
habita lo pondrá a la puerta al día siguiente. o
porque no abe i una bala enemiga lo matará al
alba. al salir ele la trinchera. 'on los dos _primero.
tema" que encontramos 11. u bra. 1\1u seto ¡lila
de la' raras \'cces cn que miró a . 1 alrededor, ('
ocupó también de es)' lIiiíos nacidos entre do.';
guerra" a quielle' sn' padres. ('on :us' uniformc
hordados. abrazaban apresuradamente ante l
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Iver al combate. Lo' hL toriadore' futuro' c 11-

s111tarál1 tln día 1 Iibr - de ~1 a Orland para
ir la 011f i'll d J lue. I1tr 1914 y 1937,

llO fu ron felice ,
"La ,\'aliere El a" 'r al joven au-

tor. El primer gran pa 'taba dad : "La Cava-
liere Eisa" la 'avaliere, . mo la llamaban u ín­
timo, é -a heroína de la cual vivió enamorada la
juventud de enlonce ,que oñaba con ella vién­
dola pa ar de nuda obre, u gran caballo, e una
aventur ra que. a la cabeza de u horda a: iáti­
C<'1 " conqui ta Europa t1'an planta al uelo fran-

é_ principio. políti ~o verdaderamente inquietan­
te . La Cavaliere ITIll re para felicidad de la civi­
lizaci6n occidental, de muerte violenta imbolo
frecuente en .Mac Orland, no 610 de la incerti­
dumbre de la hora sino también de la intervención
il6gica de la ca ualidad. Una escena, entre otra.
ha quedado en la memorias, aquélla en qll la,.
tropa 11l0ngolas. desde las altura de aint- I ud.
descubren a travé ele]o árboles del parque. la
ciudad de París donde pronto piensan de 'filar
como vencedoras, 'roda Mac Orland e tá ahí:
inqu(etud'e irónica anticipación.

Firmado el armi tício, Mac Orland forma par­
te de la tropas de ocupaci6n y llega a Renania.
de donde trae alguno libros magníficos y donde
sufre, obre todo, una influencia curio a: un día.
en el crepú culo, obre el Puente del Nort en
.\Taguncia, encuentra al doctor Fausto. El roman­
tici "1110 de las ciudades alemana. el ruido aún
!la bien .apagado de la guerra. la ilueta de alguna
.YIargarita oñadora, quedarán para .iempre i111-

. preso en el recuerdo intelectual del allt 1'. El
resultado 'inmediato e un pr610go fama o para
~1 Fausto ilustrado por Daragne , en la traduc­
ción de Gerard de :Jerval. en Que compara. COll

una gran p netraci' II de e píntu. la obra ele ~fal'­

lowe con la de Goethe. Vino de pués un libro.
"l\fa.rguerite ele ra N uit". que injustamente ha
llamado poco la at 11 ·jÓn en la li ta impol1ent de
su bibli grafía y que. Sjll embargo, e UllO de lo:
má brillante éxito el ql1 puede en rgullecer­
_e un e'critor ele talent v angr fría. E la tran, ­
posición en la vida moderna d I drama 'gothia­
n ": Mefi tófele c, un personaj Il)í terio o, cu­
vas ocupaciones nocturna. 110 Oll bien conocidas.
pero eguramente pertenecen a la policía, Mar­
garita e Ulla bailarina profesional en un bar d
1\10nt111artre: no debemos dejamo~ irnpre j nar

r e te tema pintare co v fáci. íno por la evo­
ca -ión hrillante del con flicto de pa. iones \' ele
dade: que encierra.

, e pu de d cir que '!.\Iac rland ha ensavad . \'
iempre con éxito. todo_ 10 género. pero ha\'

r¡ue oecir tambié»-que son. iempre u preocupa­
ciones proÍtlllda la que ·pone. aun cuando .-e
trat+' el la má frivo a de las novelas policíale,.

• \1 libl"O s. ca i in exccpci' n. una confe ión :
Cu'tav Flaubet de ía olemneni nte: "El dra­
l11á Bova.r)' ~()y yo' .. ,
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